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Nº Incidencia y presión política 
1 Definición Agenda Política con partidos políticos con objetivos parecidos a la PALT 
2 Envío de preguntas parlamentarias, a través del GP de Izquierda Unida, para su discusión en el Parlamento Andaluz 
3 Reunión con los Grupos Parlamentarios y Presidente del Parlamento Andaluz para entrega de propuestas 
4 Campaña de Zona Libre de Transgénicos  
5 Denuncia frente al Defensor del Pueblo de la falta de información facilitada por la administración andaluza 
6 Entrega de propuestas a la Junta de Andalucía referente a la prohibición de los cultivos transgénicos  
7 Presencia en Consejos Rectores de Parques Naturales para la prohibición de los cultivos transgénicos en los Espacios Naturales Protegidos 
 
Nº Información y sensibilización a la ciudadanía 
1 Acciones de información durante la Semana de Lucha Anti-Transgénica 
2 Campaña “No quiero transgénicos” durante la navidad 
3 Reuniones de coordinación con grupos de consumidores  
4 Realización de talleres formativos para grupos de consumo y ecologistas 
 
Nº Denuncia, visibilización y movilización 
1 Presencia en radios libres y locales junto a diversas noticias en prensa convencional 
2 Seguimiento de noticias y eventos con respuesta a través de comunicados de la PALT 
3 Mantenimiento web de la PALT 
4 Semana de Lucha Anti-Transgénica 
5 Realización de jornadas provinciales para la dinamización de grupos PALT provinciales 
6 Presencia de la PALT en eventos, jornadas y reuniones agroecológicas para incluir el debate de los transgénicos en las agendas de los movimientos sociales 
7 Elaboración de herramientas y materiales para su uso por otros grupos 
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Cada día que pasa son más y más las noticias de que otros países, nuevas regiones, más 
pueblos, expresan de una manera u otra su rechazo a los alimentos y cultivos 
transgénicos. Tras el anuncio de que Polonia paralizó sus cultivos modificados 
genéticamente (OMG), uniéndose a países como Francia, Alemania, Austria 
Luxemburgo, Hungría o Grecia, el senado italiano ha aprobado por unanimidad la orden 
que obliga a los ministerios de Agricultura, Ambiente y Sanidad, a adoptar la cláusula de 
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salvaguardia respecto a los OMG. Más cerca de nuestras casas, el pleno del 
ayuntamiento de Betxí, localidad castellonense, se ha declarado recientemente 
Municipio Libre de Transgénicos, solicitando además a la diputación de Castellón que 
declare la provincia libre de estos cultivos. De esta forma, Betxí pasa a engrosar la ya 
extensa lista de municipios, provincias y comunidades que han mostrado abiertamente 
este rechazo a los transgénicos y su apuesta por modelos agrarios enmarcados en la 
sostenibilidad y el apoyo a las economías locales. Sin embargo, a nivel estatal, los 
sucesivos gobiernos españoles, haciendo oídos sordos a su ciudadanía, se han mostrado 
cómplices de la industria biotecnológica, permitiendo el cultivo de más de 100.000 
hectáreas de maíz modificado y numerosos experimentos al aire libre de otros cultivos. 
 
Desde hace años, son organizaciones agrarias, ecologistas, de consumidores y 
plataformas ciudadanas las que denuncian estos hechos. Pero ¿cuál puede ser nuestro 
apoyo a este creciente movimiento?  
 
Denuncia que no se nos informa: 
 
El Gobierno español, 
incumpliendo la directiva de la 
Unión Europea, que obliga a un 
registro exhaustivo y público, 
tanto de los cultivos comerciales 
como de las experimentaciones 
con OMG en nuestros territorios, 
sigue violando el derecho de la 
ciudadanía a estar informada. 
Desde Greenpeace, se ha 
tramitado una denuncia al 
Gobierno ante la Comisión 
Europea por este asunto, y 
desde Amigos de la Tierra, se 
han solicitado directamente al 
Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente la publicación de estos datos 
debido a los perjuicios que esto supone a agricultores y agricultoras que ven sus 
cosechas contaminadas, tal y como viene denunciando la organización agraria COAG 
desde hace años. 
 
En este sentido, existen ejemplos de denuncia muy interesantes, como los realizados por 
la Plataforma Andalucía Libre de Transgénicos (PALT), que, con la simple comparación 
entre los datos aportados por el Ministerio (extraídos del cálculo sobre la declaración de 
venta de grano aportadas por la industria biotecnológica) y los solicitados a la 
Consejería de Agricultura andaluza (provenientes de las declaraciones de cultivo de los y 
las agricultoras que aseguran una certeza cercana al 95%), nos muestra mediante un 
meticuloso mapeo el gran baile de cifras, nunca inferior al 77%, entre los datos aportados 
por un organismo u otro, denunciando así, el incumplimiento de la directiva europea, el 
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alarmante descontrol, la localización en espacios de gran susceptibilidad (inmediaciones 
de Parques Naturales y áreas protegidas, zonas de cultivo ecológico o de variedades 
tradicionales de maíz, espacios dedicados a la apicultura, etc...) y sobre todo, el caso 
omiso a la amenaza que representan estos cultivos para la ciudadanía y su entorno. 
 
Animamos pues a los colectivos y plataformas territoriales a que soliciten la información 
exacta de la localización de las parcelas dedicadas al cultivo de OMG, y denunciemos 
los riesgos que éstas implican. 
 
¿Sospechas de cultivos OMG en tu localidad? 
Solicita los datos de cultivo a la consejería correspondiente en tu territorio o al propio 
ayuntamiento de tu localidad. Además existen test rápidos de reacción inmunológica, 
que pueden adquirirse solicitándolos a las empresas que comercializan material para 
laboratorios, consistentes en unos test de análisis que detectan, por ejemplo, las 
variedades de maíz MON-810, único maíz transgénico permitido para cultivo comercial 
en la UE. 
 
Apoya la liberación de tu municipio o territorio: 
Otra medida cargada de simbolismo y también de resultado, es conseguir la 
declaración, por parte del pleno de cada ayuntamiento, de la declaración como 
Municipio Libre de Transgénicos. De esta manera, el consistorio demuestra públicamente 
su rechazo y puede unir la declaración a ciertas medidas de control y sobre todo de 
apoyo al consumo local, la compra pública responsable y jornadas de información y 
sensibilización. Incluso es posible, como el caso de Betxí, que la declaración se 
acompañe de solicitud de liberación a instancias superiores. Esta iniciativa ha significado 
el punto de partida para las prohibiciones por parte de varios Estados del cultivo, e 
incluso de la importación de productos OMG. Puedes encontrar ejemplos de moción 
para el ayuntamiento aquí 
 
Colectivos como “Som lo que Sembrem”, encabezaron acciones importantes como la 
Iniciativa Legislativa Popular que pedía la liberación de los Transgénicos en toda 
Cataluña. Y aunque fue paralizada por el parlamento catalán, debemos seguir 
contemplando esta posibilidad y exigir que se nos tenga en cuenta. En eso consiste la 
democracia real. 
 
Como consumidor o consumidora, has de saber que gran cantidad de los alimentos que 
consumimos, especialmente los elaborados, contienen ingredientes que provienen de 
cultivos transgénicos. La laxa normativa de etiquetado permite que esto ocurra sin que 
consumidores y consumidoras podamos acceder a información completa. Resulta 
importante exigir, pues, que desde las organizaciones de consumidores y a la 
administración esta situación cambie mediante medidas urgentes. Existe también el 
recurso de la guía roja y verde, donde podemos asegurarnos de la existencia o no de 
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Si eres elaborador/a de alimentos, solicita 
a tus proveedores la garantía de que los 
productos que te suministren no tengan ni 
provengan de transgénicos. De esta 
manera, hemos conseguido que algunas 
empresas que procesan derivados de 
maíz (glucosa, harina...) se suministren de 
materias primas no transgénicas. 
 
Si eres agricultor/a, el proceder es 
sencillo: no compres semillas transgénicas. 
Es bien sabido que su promesa de mayor 
producción es totalmente falsa, sin 
embargo si generan mayor gasto y 
dependencia. Si crees que en las 
cercanías de tu finca existen cultivos 
transgénicos, solicita información en tu 
ayuntamiento o consejería, y denuncia 
esta situación. Pide apoyo a tu 
organización agraria y sobre todo, 
siéntete con orgullo para decir a los 
cuatro vientos que tus alimentos son libres 
de OMG, que son realmente alimentos. 
 
Si te dedicas a la ganadería exige a tu 
proveedor de piensos que éstos no 
contengan ni provengan de materias 
primas transgénicas. Y sobre todo, 
aconsejamos la no utilización de soja y la 
promoción de leguminosas y forrajeras 
locales. 
  
Es necesario el trabajo de las 
organizaciones en la incidencia y la 
sensibilización. Es crucial que nuestro 
consumo apoye consecuentemente esta 
lucha. Resulta imprescindible que nos 
organicemos y sigamos trabajando por 
conseguir la prohibición estatal y la única 
manera es que trabajemos desde todos 
los estamentos posibles desde el grande al chiquito, y que eso en realidad sea 
MOVIMIENTO. 
 
LES FALTA UN GEN 
 
Los dueños de Monsanto andan rabiosos por 
sus malos resultados:  
En Brasil, los gusanos del taladro ya son 
inmunes a la toxina que Monsanto incorporó 
a los maíces. Y como no les mata, les 
engorda.  
El veneno que inventaron para matar todo 
aquello que viva menos a sus plantas 
transgénicas, ya no es eficaz y más de la 
mitad de las fincas de EE.UU. cultivadas con 
esas plantas están plagadas de malezas. 
Mejor dicho, sanas hierbas que aprendieron a 
reírse de la multinacional. 
Y a su pesar, la ciencia independiente 
muestra cánceres en ratas alimentadas con 
el maíz transmutado.  
Ante las movilizaciones planetarias que 
exigen detener su Ciencia-Maldición, 
Monsanto ha conseguido en EE.UU. una 
cláusula legal que le permite ignorar las 
órdenes judiciales de suspensión de siembra 
de cultivos transgénicos, sea por 
irregularidades en su aprobación, por falta de 
evaluación de impactos ambientales o de 
salud o por cualquier otra razón. Con el tubo 
de ensayo en una mano y la chequera en la 
otra se sienten dioses por encima del bien y 
del mal.  
¿Cómo puede creerse Monsanto que con 
leyes contra las leyes podrá detener a los 
pueblos y a la propia Naturaleza? A lo mejor 
es cosa de las mutaciones y les falta un gen: 
son in-genuos. 
Gustavo Duch 
